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Poesía religiosa dialogada en 
el Cancionero General

Claudia Cano
Instituto de Educación Superior «Dr. Salvador Calafat». 

Universidad Nacional de Cuyo

Resumen: Del Cancionero de Baena al Cancionero General de 1511 se percibe un 
cambio en la poesía religiosa que afecta a temas, formas e intención (Mo-
reno y Rodado Ruiz, 2000). Respecto de los temas, cobra interés la figura 
de Cristo, su nacimiento y pasión y junto a Él, los personajes vinculados a 
su vida, en especial, su Madre (Darbord, 1965). En cuanto a la forma, es 
notorio el abandono del debate teológico. Ya no se escudriña el misterio, 
como en el Cancionero de Baena, sino que se lo acepta sin discusión. Por ende, 
el género de la pregunta y la respuesta cede paso a canciones, villancicos y 
decires, aptos para vehiculizar composiciones laudatorias, ruegos u ofreci-
mientos (Moreno y Rodado Ruiz, 2000).
Sin embargo, entre la poesía religiosa del Cancionero General de 1511, se 
encuentra una variante de la poesía dialogada designada como «debates fic-
ticios» (Le Gentil, 1949-1953; Cummins, 1965). Se trata de poemas escritos 
en estrofas alternadas, compuestos por un único poeta que cede la voz a dos 
o más interlocutores. El propósito de este trabajo es examinar las compo-
siciones «Sois vos, Reina, aquella estrella» (ID 6074) de Nicolás Núñez y
«No lloréis Madre» (ID 6058) de Sazedo a fin de valorar sus innovaciones
respecto de la temática religiosa, la forma y la intencionalidad.

Palabras clave: poesía religiosa, Cancionero General, poesía dialogada, Sazedo, 
Núñez.

Abstract: It is perceived a change in the religious poetry from the Cancionero 
de Baena to the Cancionero general of 1511, that concerns topics, forms and 
intention (Moreno y Rodado Ruiz, 2000). As regards the topics, Christ is 
the main figure, his birth and passion and together with HIM, prominent 
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406 |   Claudia Cano

figures linked to his life, specially his Mother (Darbord, 1965). It is evident 
the desertion of theological discussion about the form. Already the mystery 
is not scrutinized, as in Cancionero de Baena, but it is accepted without 
discussion. Therefore, the genre of the question and the answer gives away to 
the songs, villancicos and decires suitable to guide laudatory compositions, 
requests or offerings (Moreno y Rodado Ruiz, 2000). 
However, between Marian poetry and Cancionero General of 1511, it is 
found a variant in the dialogued poetry designated as «fictitious debates» (Le 
Gentil, 1949-1953; Cummins, 1965). It's about poems written in alternated 
strophes composed by only a poet who gives the voice to two or more 
speakers. The purpose of this work is to examine the compositions «Sois vos, 
Reina, aquella estrella» (ID 6074) of Nicolás Núñez y «No lloréis Madre» 
(ID 6058) of Sazedo in order to value his innovations about religious matter, 
the form and premeditation. 

Keywords: religious poetry, Cancionero General, dialogued poetry, Sazedo, Núñez.

Del Cancionero de Baena al Cancionero General de 1511 se percibe, como ad-
vierten Manuel Moreno y Ana M. Rodado Ruiz, un cambio en la poesía religiosa 
que afecta a temas, formas e intención1. El propósito de este trabajo es exami-
nar las composiciones «Sois vos, Reina, aquella estrella» (ID 6074)2 de Nicolás 
Núñez y «No lloréis Madre» (ID 6058) de Sazedo a fin de valorar sus innovacio-
nes respecto de la forma poética, la temática religiosa y la intencionalidad.

Michel Darbord indica que en la época de los Reyes Católicos se verifica un 
cambio notable en la espiritualidad castellana. Hay un vivo interés por la vida de 
Cristo y por las secciones de los Evangelios que se ocupan de su nacimiento y pa-
sión. Se evidencia también la predilección por las personas que rodearon a Jesús 
como la Virgen, los apóstoles, y María Magdalena. También fue figura favorita 
San Francisco por su vinculación directa con la cruz3. 

1.	 Cfr. Manuel Moreno y Ana M. Rodado Ruiz, «Las polémicas teológicas en los cancioneros», 
en Alan Deyermond (ed.), Procedings of the Tenth Colloquium, London, Department of Hispa-
nic Studies, Queen Mary and Westfield College, 2000, p. 48. 

2.	O frezco la clave identificatoria proporcionada por Brian Dutton en El cancionero del siglo xv, 
Salamanca, Biblioteca Española del Siglo xv, 1990-1991, 7 vols.

3.	M ichel Darbord, La poésie religieuse espagnole des Rois Catholiques à Phillippe II, Paris, Centre de 
Recherches de l’Institut d’Études Hispaniques, 1965, p. 15. 
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Miguel Ángel Pérez Priego sostiene que los cambios responden, en gran 
medida, a nuevas orientaciones de la piedad de la Devotio Moderna 4. Este movi-
miento, nacido en los Países Bajos a fines del siglo xiv, apela a la emotividad, el 
sentimiento y la subjetividad en lugar de la especulación racional5. Para Tomás 
de Kempis6 la devoción exige un completo desprecio del mundo y de la ciencia. 
La práctica devota se centra entonces en lograr la imitación de Cristo a través del 
ejercicio de las virtudes. El hombre tiene que alcanzar la unión con Dios a través 
de su esfuerzo personal, mediante ejercicios espirituales individuales, subjetivos 
y afectivos. La verdadera imitación de Cristo consiste, fundamentalmente, en 
acompañarlo en el desconsuelo y en el dolor7. 

Este cambio de sensibilidad8 tiene su correlato en el arte, que se caracteriza, 
según Louis Gillet, por la búsqueda y persecución apasionada de la expresión. 
Y agrega «Alegría, temor (…) cariño, ternura, lágrimas, sobre todo lágrimas de 
amor, de éxtasis, de piedad, he ahí todo el ideal artístico del siglo xv»9. Emile 
Mâle reconoce que en el arte trágico y sombrío del siglo xv «la palabra que con-
tiene el secreto del cristianismo, no es ya “amar”, sino “sufrir”»10.

La época de los Reyes Católicos es fecunda en la producción de poesía re-
ligiosa como lo atestigua el Cancionero General, recopilado por Hernando del 
Castillo en 1511, en cuya sección «Obras de devoción y moralidad» da cabida a 
46 composiciones. El poeta más representado es Juan Tallante, pero también aco-
ge obras del Marqués de Santillana, Hernán Pérez de Guzmán, Tapia, Sazedo, 
Ginés de Cañizares, Alonso de Proaza y Nicolás Nuñez, entre otros. 

4.	M iguel Ángel Pérez Priego, Estudios sobre la poesía del siglo xv, primera reimpresión, Madrid, 
Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2006, p. 222. 

5. Cfr. Luis Suárez Fernández, Humanismo y Reforma Católica, Madrid, Libros M. C., 1987, 
pp. 117-119.

6.	 Se atribuye a Tomás de Kempis una de las obras más influyentes del cristianismo occidental, la
Imitatio Christi, síntesis de la Devotio moderna.

7.	 Cfr. Luis Suárez Fernández, op. cit., pp. 126-127.
8.	 Para los orígenes del cambio de sensibilidad religiosa en Occidente véase R. W. Southern, La 

formación de la Edad Media, versión española de Fernando Vela, Madrid, Alianza Universidad, 
1980, pp. 249-258.

9.	L ouis Gillet, El arte religioso de los siglos xiii al xvii. Historia artística de las Órdenes Mendicantes, 
Buenos Aires, Argos, 1939, p. 163. 

10. Emile Mâle, El arte religioso del siglo xii al siglo xviii, México, Fondo de Cultura Económica,
1952, p. 96.
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Respecto de los temas, la tercera parte de los poemas de la sección están con-
sagrados a la temática mariana11. Se celebra a la Virgen no solo como una Madre 
misericordiosa que auxilia e intercede por sus devotos, sino también como co-
partícipe de la redención. En segundo término, los poemas se ocupan de Cristo, 
especialmente, de su nacimiento y pasión. Otros temas religiosos presentes son 
la Trinidad, el pecado original, la eucaristía, la confesión y los santos vinculados 
a la vida de Cristo12. 

 En cuanto a la forma, como advierten Manuel Moreno y Ana M. Rodado 
Ruiz, es notorio el abandono del debate teológico. Ya no se escudriña y cuestiona 
el misterio religioso, como en el Cancionero de Baena, sino que se lo acepta sin 
discusión. Por ende, el género de la pregunta y la respuesta cede paso a canciones, 
villancicos y decires, aptos para vehiculizar composiciones laudatorias, ruegos u 
ofrecimientos13. 

Sin embargo, entre la poesía religiosa del Cancionero General de 1511, las 
composiciones «Sois vos, Reina, aquella estrella» (ID 6074) de Nicolás Núñez 
y «No lloréis Madre» (ID 6058) de Sazedo resultan una variante de la poesía 
dialogada designada como «debates ficticios»14. Se trata de poemas escritos en 
estrofas alternadas, compuestos por un único poeta que cede la voz a dos o más 
interlocutores15. 

Antecedentes del diálogo ficticio dentro de la poesía religiosa en el Cancio-
nero de Baena son los poemas 529 (ID 1657) de Ferrán Sánchez Calavera y 336 
(ID 1462) de Gonzalo Martínez de Medina, solo que no se trata de diálogos 
interestróficos sino de un número de coplas puestas en boca del poeta y el mismo 
número puestas en boca de Dios. A pesar de tratarse de un diálogo ficticio, estas 
composiciones persiguen la misma intención de las preguntas y respuestas, ya 

11. Cfr. Manuel-Jesús Moreno García del Pulgar, La Poesía de Nicolás Núñez, Durham Theses,
Durham University, 1996, p. 212. Disponible en Durham E-tesis en línea: http://etheses.dur.
ac.uk/5199/

12.	 Cfr. Miguel Ángel Pérez Priego, op. cit., p. 222. 
13.	 Cfr. Manuel Moreno y Ana M. Rodado Ruiz, art. cit., p. 48.
14. Cfr. Pierre Le Gentil, La poésie lyrique espagnole et portugaise à la fin de Moyen Âge, Rennes,

Philon, 1949-1953, vol. II, p. 479; John G. Cummins, « The Survival in the Spanish Cancioneros
of th Form and Themes of Provençal and Old French Poetic Debate», en Bulletin of Hispanic
Studies, XLII (1965), p. 11.

15. Ejemplos de estos diálogos fingidos fuera de la temática religiosa son las composiciones de
Ferrán Sánchez Calavera (ID 1664) y Juan de Dueñas (ID 2492) que sostienen un diálogo con 
sus respectivas damas. Cfr. Pierre Le Gentil, op. cit., pp. 479-480 y John G. Cummins, art. cit., 
p. 11. 
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que el poeta se dirige a Dios para cuestionarlo e interpelarlo por los sufrimientos 
e injusticias de la vida. Y este invalida y refuta los argumentos16, de suerte que 
estamos frente a lo que que Marilyn Sconza Carpenter llama diálogo horizontal: 
«conflict occurs between –or among– personified discussants which often repre-
sent opposing fragments of a divided self»17. 

Sin embargo, en el Cancionero General de 1511 la intencionalidad de la poesía 
religiosa cambia18. Los poetas buscan «la contemplación emotiva de los misterios 
religiosos y, mediante ella, la conversión y salvación del pecador»19. En efecto, en 
los poemas de Nicolás Núñez y Sazedo el diálogo ficticio es el vehículo adecuado 
para comunicar el drama de la pasión, conmover al receptor y despertar su con-
ciencia religiosa. 

Nicolás Núñez compone sus «Coplas» (ID 6074) a partir de un «Villancico 
hecho a Nuestra Señora la noche de Navidad» (ID 6073):

«Dezidnos, Reina del Cielo,
si sois vos
su hija y madre de Dios»20.

Núñez, como otros poetas del Cancionero General, al decir de Estela Pérez 
Bosch «sitúa al yo lírico en un escenario y un conflicto ficticios»21: un diálogo 
con Nuestra Señora. A lo largo de veinte coplas se alternan estrofas puestas en 
boca del poeta con otras, en boca de la Virgen. Las coplas constan de siete versos 
y los dos últimos constituyen la vuelta del villancico (trístico de pie quebrado)22 

16.	 Cfr. Claudia Cano, La poesía religiosa en el Cancionero de Baena, tesis doctoral inédita, Univer-
sidad Nacional de Cuyo, 2008, p. 102. 

17.	M arilyn Scorza Carpenter, Vertical and Horizontal Dialogue in the Fifteenth-Century Spanish 
‘cancionero’, Ph. D. Univertity of California, 1983; Ann Arbor, U.M.I Dissertation Services, 
1984, p. 2. Citado por Antonio Chas Aguión, Juan Alfonso de Baena y los diálogos poéticos de su 
Cancionero, Baena, Ayuntamiento de Baena, Biblioteca Baenense, 2001, p. 44.

18.	 Cfr. Manuel Moreno y Ana M. Rodado Ruiz, art. cit., p. 48.
19.	M iguel Ángel Pérez Priego, op. cit., p. 222. 
20.	 Hernando del Castillo, Cancionero General, Joaquín González Cuenca (ed.), Madrid, Castalia, 

2004, t. I, p. 384. A continuación citamos por esta edición. Joaquín Benito de Lucas afirma que 
el poema se basa en un cantar popular profano. Cfr. Joaquín Benito de Lucas, Poesía y Religio-
sidad en la Edad Media castellana, Madrid, Rialp, 2011, p. 184.

21. Estela Pérez Bosch, «Algunos poetas vinculados con Valencia durante la segunda mitad del
siglo xv: El Cancionero General (Valencia, 1511)», en Lemir, 5 (2001), disponible en http: /
parnaseo.uv.es/Lemir/Revista/Revista5/CG_PAR.htm.

22.	M anuel-Jesús Moreno García del Pulgar, op. cit., p. 215.
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sin que la estrofa de respuesta imite la rima de la pregunta, como ha reconocido 
John G. Cummins23. 

Las estrofas en boca del poeta se inician con la fórmula tomada del villancico 
«sois vos» o la inversa «vos sois». El poeta exalta a María con símbolos tomados 
de la Liturgia y la llama estrella, templo, morada, etc. y a continuación pregunta 
acerca de los distintos misterios de la salvación (Anunciación, Encarnación, Na-
cimiento, Presentación en el templo, Crucifixión de Jesucristo, etc.) para aludir a 
la profunda compenetración entre Cristo y María. 

La Virgen responde a los requerimientos del poeta con la afirmación «Yo 
soy» en cinco de las diez coplas puestas en su boca. En sus respuestas, María da 
cuenta de su carácter de instrumento divino:

«Yo soy aquel santo templo
que Él quiso santificar
en que pudiesse morar
aquel Dios en quien contemplo,» (X, vv. 67-70) 

En la Encarnación se produce el desposorio espiritual entre Cristo y la na-
turaleza humana. Como señala Santo Tomás de Aquino, «María da su consenti-
miento en lugar de toda la humanidad»24. 

Moreno García reconoce que en «la vuelta de las ocho primeras parejas de 
coplas siempre se termina exaltando y proclamando, ora el “Misterio de la Encarna-
ción”, ora el de la “Redención”»25. Ciertamente, María condensa, en sus respuestas, 
dos momentos clave en la historia de la salvación, la Encarnación y la Pasión:

«Assí que yo fui vasija
en que Dios
tomó la muerte por nos.» (IV, vv. 29-31)

La Encarnación entraña la universal voluntad salvífica de Jesucristo que se 
hace hombre para rescatar a la humanidad caída con su muerte en cruz, por ende, 
la Redención ya está encerrada, contenida, en el fiat mariano26:

23.	 John G. Cummins, art. cit., p. 11. 
24.	 Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1994, t. V, 

III, q. 30, art. 1, p. 276. 
25.	M anuel-Jesús Moreno García del Pulgar, op. cit., p. 215. 
26.	 Cfr. Carlos Biestro, Jardín cerrado. La Virgen en la Escritura y los Santos Padres, Mendoza, Deus

in te, 2002, p. 313. 
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«Él por su gran merescer,
por quitar el cativerio,
……………………….
………………………….
que quiso de mí nascer
siendo Dios,
por poder morir por nos.» (VIII, vv. 53-54 y 57-59)

María le advierte al poeta el extremo del amor divino que podría haber sal-
vado a la humanidad sin padecer ni morir, sin embargo eligió asumir sus culpas y 
redimirla mediante muerte amarga e ignominiosa: 

«… Aquel que passó passión
sin culpa ni maleficio.
Vuestro el pecado y judicio, 
¡y quiso Dios
pagar la pena por vos!». (VI, vv. 41-45)

«Quiso y púdolo hazer	
como Dios
y en la muerte como vos».  (XII, vv. 85-87)

El Nacimiento ya apunta a la inmolación de Cristo y a la de su Madre27 y así 
lo sintetiza Núñez:

 «Vos sois la que lo paristes
en el pobre portalejo	
y después al santo viejo
en el templo le ofrecistes
y sois vos la que lo vistes,
entre dos,
muerto delante de vos.» (XIII, vv. 88-94)

Responde María:
«Yo soy la que lo mirava

y la que más lo sentía;
lo que a su carne dolía
dentro en mi alma llagava.» (XIV, vv. 95-98)

27.	 Cfr. José C. R. García Paredes, Mariología, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1995, p. 69.
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María es testigo excepcional de la Pasión de su Hijo como lo subrayan las 
inflexiones verbales usadas en ambas coplas «vistes», «miraba». Pero no es una 
mera espectadora, pues mientras Cristo «sufre la pasión y muerte en su cuerpo, 
Santa María sufre esa misma pasión y muerte en su espíritu»28. La referencia a la 
participación operante de María en el Calvario alude al título de Corredemptrix 
que desde el siglo xv se aplica a la Virgen por su cooperación indirecta y mediata 
en la Redención, al poner voluntariamente toda su vida en servicio del Redentor, 
padeciendo e inmolándose con Él al pie de la cruz29. 

Por lo tanto, la insistencia en unir la Encarnación con la Pasión tiene por 
objeto resaltar el doble alumbramiento de María: la Virgen da a luz en Belén, en 
un parto sin dolor, al Hijo de Dios y «lo ofrece al Padre para llegar a ser Madre de 
los redimidos en el dolorosísimo parto del calvario»30. Leemos en el Evangelio de 
San Juan que «Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, 
dice a su madre: “Mujer ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes 
a tu madre”»31. Estas palabras de Cristo señalan a la Virgen como la nueva Eva, 
pues el parto doloroso al pie de la cruz se vincula con el de la primera mujer32. 
La salvación, entonces, es obrada según el principio de retorsión que lleva a la 
Virgen a deshacer la obra de Eva33: 

«Yo soy la que meresció
ser Madre de Su Excelencia
para quitar la dolencia
de lo que Eva perdió.» (II, vv. 11-14)

«Nasció porque havié de ser
complida la profecía:
que lo que muger perdía
que lo cobrasse muger.» (XII, vv. 81-84)

La intencionalidad del poema de conmover para suscitar la devoción se hace 
patente en los versos de vuelta de las coplas puestas en boca de la Virgen: 

28.	 Joaquín Benito de Lucas, op. cit., p. 102. 
29.	L udwig Ott, Manual de teología dogmática, 6° ed., Barcelona, Herder, 1969, pp. 332-333. 

Cfr. Jn 19, 25. 
30.	 Carlos Biestro, op. cit., p. 101. 
31.	 Jn. 19, 26-27, en La Santa Biblia, versión de Mons. Juan Straubinger, Buenos Aires, Club de

Lectores, 1986, T. II, p. 149.
32.	 Cfr. Carlos Biestro, op. cit., p. 322. 
33.	 Cfr. José C. R. García Paredes, op. cit., p. 150.
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«aquel Dios
que ha salvado a mí y a vos.» (II, vv. 16-17)
«tomó la muerte por nos.» (IV, v. 31)
«¡y quiso Dios
pagar la pena por vos!» (VI, vv. 44-45)
«siendo Dios,
por poder morir por nos.» (VIII, vv. 58-59)

Los pronombres personales «nos/vos» subrayan el destinatario de la acción 
divina. El uso reiterado funciona como un latiguillo que tiene como fin despertar 
la conciencia del interlocutor. Lo invita a reconocer que Cristo siendo Dios se ha 
hecho hombre, ha padecido y ha muerto en la cruz para redimir a la humanidad. 
Sin embargo, el uso de la segunda persona singular tiene un sentido individuali-
zador. En ese «vos» está aludido no solo el poeta, sino cada uno de los hombres 
de manera personal34. La insistencia del pronombre «vos» le recuerda al hombre 
su responsabilidad en la muerte redentora de Cristo. Son sus pecados los cau-
santes de tanto sufrimiento, pero también es sobre quien recae el beneficio de la 
Redención.

Es por eso que ante la petición final del poeta de intercesión para alcanzar 
la Gloria y poder contemplar «a Él y a vos» (XX, v. 136), María manifiesta su 
intención de herir el duro corazón humano con la contemplación de la llagas del 
Redentor para que esto constituya un seguro camino de salvación: 

«¡Plega a Dios que tal os haga
qual yo querría hazeros,
por que pudiesse poneros
donde más os satisfaga,
mostrándoos aquella llaga
de aquel Dios
que quiso morir por nos!» (XX, vv. 136-143) 

El poema de Sazedo (ID 6058)35 está compuesto, según reza la rúbrica, a 
partir del versículo:

34.	 Joaquín Benito de Lucas coincide en señalar que en este diálogo el poeta representa a todos los 
hombres. Cfr. Joaquín Benito de Lucas, op. cit., p. 184.

35.	 Hernando del Castillo, Cancionero General, ed. cit., pp. 297-298.
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«No lloréis, madre,
tan de coraçón,
que en veros llorar
dobláis mi passión». (I, vv. 1-4)	

Joaquín González Cuenca, en su edición del Cancionero General, aclara que 
las palabras de Cristo son apócrifas y que posiblemente el poeta haya cruzado 
dos escenas evangélicas, la que recoge las palabras que Jesús dirige a su Madre y 
a San Juan al pie de la cruz ( Jn. 19, 25-26) y la que recoge las palabras dirigidas 
por Jesús a varias mujeres que lloraban junto a Él en el camino al Calvario (Lc. 
23,28)36. No obstante, aunque los Evangelios nada digan al respecto, la piedad 
tradicional ha visto la presencia de María en ese encuentro de Cristo con las 
mujeres37. 

Sazedo, en su composición, actualiza la escena de la Pasión y coloca ante 
nuestros ojos a sus protagonistas: al Cristo doliente en la cruz y a la Mater dolo-
rosa, cuyas voces se alternan a lo largo de cuatro coplas de ocho versos. El poema 
se inscribe en la tradición literaria medieval de duelos, plantos y lamentaciones 
que tiene hitos como el Duelo que fizo la Virgen María el día de la Passión de su 
Fijo Jesuchristo de Gonzalo de Berceo y el himno Stabat Mater Dolorosa atribuido 
a Jaccopone da Todi38.

En este diálogo ficticio Jesús le recuerda a María «do carne tomé» (II, v. 6) 
el sentido de su muerte violenta, pues su pasión obedece a una «razón/ por mu-
chas razones» (IV, vv. 25-26). Pues, como afirma San Pedro, Cristo, ha querido 
rescatarnos con su sangre preciosa39: «Al mundo compré/ muriendo yo así.» (II, 
vv. 7-8).

No obstante, la contemplación del duelo de su Madre incrementa su suplicio
y le ruega que modere su llanto:

«la vuestra y la mía
dos muerte me son.» (II, vv. 11-12)

36.	 Cfr. Nota a la edición del poema, Ibid., p. 297.
37.	 Cfr. La nota de Mons. Juan Straubinger en La Santa Biblia, ed. cit., p. 113.
38.	 Cfr. Arturo M. Ramoneda, «Introducción biográfica y crítica», en Gonzalo de Berceo, Signos 

que aparecerán antes del juicio final. Duelo de la Virgen. Martirio de San Lorenzo, Arturo M. Ra-
moneda (ed.), Madrid, Castalia, 1980, pp. 63-64.

39.	 I P 1, 18-20.
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«cessad  las passiones
por menos passión.» (IV, vv. 27-28)

El dolor de la Virgen al contemplar la pasión de su Hijo supera al que pu-
diera sufrir cualquier otra madre. Excede incluso al de todos los mártires, como 
afirma San Basilio: «la Virgen excede en sufrimiento a todos los mártires, cuanto 
excede el sol a los demás astros»40. Agrega Eadmer: «Quidquid enim crudelitatis 
inflictum est corporibus martyrum leve fuit, aut potius nihil, comparatione ipsius tuae 
passionis»41. Es por eso que María teme no poder sobrellevar tan aguda pena y 
exclama:

«de os ver padecer
murió el sufrimiento
………
¡No puedo bevir 
con tal perdictión!» (III, vv. 15-16 y 19-20)

Pero su dolor de madre se intensifica al comprobar que su sufrimiento lejos 
de disminuir el de su Hijo, lo aumenta. Se esfuerza entonces por conceder lo pe-
dido por su Hijo, pero no puede aliviar su corazón, como se lamenta en la última 
estrofa:

«Por pena no os dar,
que es el penarme
quiero forçarme
el lloro a aliviar
mas tal ocasión
me da el perdimiento
que alivio no siento
que dé al coraçón.» (V, vv. 29-36)

La composición de Sazedo plantea la oposición entre razón y sentimiento. 
Las dos estrofas puestas en boca de Cristo revelan, por un lado, la necesidad de 
su muerte en la cruz y, por otro, el sentimiento de profundo dolor que le produce 

40.	 Cfr. Arturo Ramoneda, op. cit., pp. 64-65. 
41. Eadmerus Monachus Cantuariensis, De excellentia Virginis Mariae, libro 4, cap. V, p.

567, en J. P. Migne, Patrología Latina, vol. 159, cols. 0557B - 0580C. Disponible en http: 
www.documentacatholicaomnia.eu/1815-1875,_Migne_Patrologia_Latina_01_Rerum_
Conspectus_Pro_Tomis_Ordinatus,_MLT.pdf.html.
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ver penar a su Madre, especialmente, por ser Él, el motivo de tanto padecimiento. 
Por el contrario, las coplas puestas en boca de la Virgen se consagran por comple-
to a la expresión de su dolor. María sufre por la pasión de Jesús y por aumentar 
Ella el padecimiento de su Hijo. Por lo tanto, palidecen los argumentos acerca de 
los designios divinos ante la magnitud del sentimiento de dolor humano, que se 
enseñorea del poema. 

La desproporción entre razón y sentimiento subraya la intencionalidad de la 
composición. Al presentar dramáticamente el duelo de la Virgen, Sazedo apela 
a la emoción del auditorio y lo invita a condolerse de la Madre. De acuerdo con 
la tendencia observada por Louis Gillet en el arte del siglo xv, que no se limita a 
considerar a la Virgen como intercesora y mediadora de la gracia, sino que com-
parte sus alegrías y sufrimientos, «sobre todo sus sufrimientos»42, el poeta logra 
estimular la compasión y excitar, de esta forma, el fervor religioso. 

Concluyendo podemos decir que la poesía dialogada de temática religiosa 
en el Cancionero General de 1511 presenta variaciones en cuanto a forma, tema e 
intención. La forma de poesía dialogada asumida es el debate ficticio en el que 
los poetas ceden alternadamente la voz a dos interlocutores. En ambos poemas 
uno de esos interlocutores es María que traba diálogo con el poeta, en un caso, y 
con su Hijo, en el otro. Respecto de los temas, los diálogos poéticos se consagran 
a la temática mariana y exaltan la íntima compenetración entre la Virgen y su 
Hijo. El poema de Nicolás Núñez se centra en el doble alumbramiento de María 
en Belén y al pie de la cruz y la composición de Sazedo actualiza el drama de la 
Pasión. En ese drama la Virgen es partícipe principal, pues acompaña a su Hijo 
en el dolor y se erige como Corredentora. Los poetas al celebrar los padecimien-
tos de María se hacen eco del incremento de la devoción de la Dolorosa, que 
encuentra su codificación litúrgica en el siglo xv, cuando en 1423 se introduce en 
Colonia la fiesta de la Nuestra Señora de los siete dolores o de las siete espadas 
con el título de «Commemmoratio angustiae et doloribus Beatae Mariae Virginis»43. 
Por lo tanto, en consonancia con las nuevas formas de piedad de la Baja Edad 
Media, en ambos poemas, la conjunción de género y tema conduce a apremiar 
la conciencia religiosa del receptor con la memoria de lo que Cristo y María han 
sufrido por él, lo invitan a acompañarlos en el dolor y en el desconsuelo, y me-
diante esta práctica devota, alcanzar la salvación. 

42.	L ouis Gillet, op. cit., p. 163.
43.	 Cfr. Pierre Le Gentil, op. cit., vol. I, p. 300. 
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